
CIENCIA ergo-sum
Universidad Autónoma del Estado de México 
ciencia.ergosum@yahoo.com.mx
E-ISSN: 2395-8782

Conductas externalizantes: tratamiento 
cognitivo-conductual en escenarios escolares

Mendoza González, Brenda; Villasana Hernández, Karen Nelly
Conductas externalizantes: tratamiento cognitivo-conductual en escenarios escolares

CIENCIA ergo-sum, vol. 31, 2024│e230
Ciencias Humanas y de la Conducta  

Universidad Autónoma del Estado de México, México
Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución-NoComercial-SinDerivar 4.0 Internacional.

Mendoza González, B. y Villasana Hernández, K. N. (2024). Conductas externalizantes: tratamiento 
cognitivo-conductual en escenarios escolares. CIENCIA ergo-sum, 31. http://doi.org/10.30878/ces.v31n0a15

PDF generado por Redalyc a partir de XML-JATS4R

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

https://cienciaergosum.uaemex.mx/index
mailto:ciencia.ergosum%40yahoo.com.mx?subject=
https://cienciaergosum.uaemex.mx/index
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/
http://doi.org/10.30878/ces.v31n0a15
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


1CIENCIA ergo-sum, ISSN 2395-8782, Vol. 31. Universidad Autónoma del Estado de México, Toluca, México. Pp. 1-19. |

Conductas externalizantes: tratamiento cognitivo-conductual en 
escenarios escolares

Externalizing Behaviors: Cognitive-Behavioral Treatment in School 
Settings

Brenda Mendoza González*
Universidad Autónoma del Estado de México, México
bmendozag@uaemex.mx  

 http://orcid.org/0000-0003-0312-5004 

Karen Nelly Villasana Hernández
Universidad Autónoma del Estado de México, México
karen_nelly123@hotmail.com 

 http://orcid.org/0000-0003-3981-1647 

Resumen
Se evalúa la eficacia de un programa de intervención cognitivo conductual para disminuir comportamientos externalizantes en ambientes 
escolares. En el programa participan 99 alumnos, 57 niñas y 42 niños de cuarto a sexto grado de primaria. Se trata de una investigación 
cuantitativa, con diseño experimental A-B, donde A es el pretratamiento y B es el programa de intervención cognitivo-conductual, 
manipulándose la variable de conductas externalizantes. El análisis de resultados consiste en a) la inspección visual de traslapamiento 
de conductas externalizantes y b) la inspección visual del cambio de tendencia en los datos (fases A-B). Se concluye que el programa de 
intervención fue efectivo al reducirse las conductas externalizantes evaluadas, por lo que se ofrece una alternativa de intervención breve 
para la disminución de las conductas externalizantes en el aula.
Palabras clave: conducta disruptiva, conducta prosocial, convivencia escolar, educación básica y estrategias cognitivas.

Abstract
The objective was to evaluate the effectiveness of a cognitive behavioral intervention program to reduce externalizing behaviors in school 
environments. 99 students participated, 57 girls and 42 boys from fourth to sixth grade of primary school. It is a quantitative research, 
with design experiments A-B, A is the pretreatment and B is the cognitive-behavioral intervention program, manipulating the variable: 
externalizing behaviors. The analysis of results was: a) Visual inspection of overlap of externalizing behaviors; b) visual inspection of 
the trend change in the data (phases A-B). It is concluded that the intervention program was effective in reducing the externalizing 
behaviors evaluated, so it offers a brief intervention alternative for the reduction of externalizing behaviors in the classroom.
Keywords: disruptive behavior, prosocial behavior, school coexistence, basic education and cognitive strategies.

Introducción

La educación desempeña un papel fundamental en el fomento de conductas prosociales como la cooperación, la 
tolerancia y la comunicación asertiva. Estas conductas no solo facilitan la generación de nuevas oportunidades 
de aprendizaje, sino que también favorecen la construcción de sociedades más pacíficas y democráticas, al pro-
porcionar estrategias para crear ambientes sanos e inclusivos. La educación debe asegurar que todos los alumnos 
puedan pertenecer y mantenerse en el sistema educativo sin que sus características individuales sean un factor 
determinante para su exclusión. Este enfoque está alineado a los objetivos internacionales establecidos en la 
Agenda 2030 (Unesco, 2022). 
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Las metas establecidas en las agendas gubernamentales están orientadas a promover aprendizajes de alta 
calidad en el ámbito educativo. En este marco, se prioriza la creación de entornos escolares saludables que 
fomenten climas escolares positivos, los cuales permitan que el alumnado ejerza plenamente sus derechos 
dentro de una cultura de no violencia. En consecuencia, la participación integral de la comunidad educativa 
se considera esencial para asegurar la formación de ciudadanos responsables, capaces de contribuir al desarro-
llo de entornos pacíficos en las comunidades escolares, en cumplimiento con los mandatos gubernamentales 
(Gobierno del Estado de México, 2018).

La Ley General de Educación promueve la inclusión, la convivencia pacífica y la democracia en los centros 
educativos (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2019), así como el desarrollo de habilidades 
socioemocionales en el marco de los derechos humanos del alumnado. En este contexto, el Programa Nacional 
de Convivencia Escolar se enfoca en la implementación de mecanismos de prevención temprana de conductas 
disruptivas, agresivas e impulsivas (Secretaría de Gobernación, 2019), que están relacionadas con fenómenos 
como la violencia escolar, el acoso escolar, la deserción, la discriminación y la delincuencia (Lee et al., 2022).

El respaldo de organismos internacionales, planes de desarrollo y leyes educativas se fundamenta en la 
consideración de la escuela como un pilar esencial en la sociedad, en la medida en que desempeña una fun-
ción socializadora crucial que facilita interacciones diádicas entre los iguales. Además de su influencia en las 
relaciones sociales tanto entre el alumnado como entre el profesorado y el alumnado (Cuenca y Mendoza, 
2017; Santoyo y Mendoza, 2018), la escuela configura ambientes educativos dinámicos donde se coexiste 
y se aprende, pues promueve la adquisición de hábitos, valores, normas sociales y vínculos interpersonales 
(Domínguez y Mendoza, 2023). 

Los centros educativos constituyen entornos en los que el alumnado puede exhibir conductas externalizantes, 
que son comportamientos aprendidos en respuesta a estímulos reforzados en el ambiente escolar (Alarcón y 
Bárrig, 2015). Estas conductas, de carácter agresivo e impulsivo, son manifestaciones derivadas de un proceso 
social que se origina al ignorar y transgredir las normas y pautas establecidas en el aula. Este fenómeno genera 
un desequilibrio tanto en la dinámica individual como en la grupal, debido a que afecta negativamente los 
procesos sociales y el aprendizaje.

El entorno escolar actúa como un escenario que, por su naturaleza, favorece la aparición de conductas exter-
nalizantes tales como desobediencia, disrupción, impulsividad y agresión (Achenbach et al., 1987; Alarcón y 
Bárrig, 2015; Garaigordobil y Machimbarrena, 2019), déficit de atención, desarrollo de conductas delictivas 
(Achenbach et al., 1987), comportamientos de impulsividad (Chen et al., 2021) de retraimiento, aislamiento 
e inflexibilidad que dificultan la adaptación a nuevas situaciones en el ámbito escolar cotidiano (Garaigordobil 
y Machimbarrena, 2019).

La investigación en esta área ha demostrado que las conductas externalizantes están asociadas con una 
crianza agresiva, caracterizada por ambientes familiares con escasa cooperación entre sus miembros, limitado 
tiempo compartido, conflictos frecuentes, elevados niveles de estrés parental y múltiples eventos estresantes 
(Mendoza, 2017a; Martin-Herz et al., 2021). Además, factores como la negligencia parental (Yang et al., 
2021), la violencia familiar y la baja autoestima contribuyen a esta asociación (Mendoza, 2017a; Garaigordobil 
y Machimbarrena, 2019). La exposición continua a estos factores de riesgo en el entorno social del alumnado, 
se relaciona con la manifestación de conductas externalizantes en el ámbito escolar debido especialmente a 
dificultades en autocontrol (Moreno et al., 2019) y concentración, lo que afecta negativamente el proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Garaigordobil y Machimbarrena, 2019). Estas dificultades se manifiestan en problemas 
para respetar normas, hábitos y valores escolares (Mendoza y Pedroza, 2015).

Las conductas externalizantes son comportamientos intencionales que se manifiestan de manera disruptiva 
en el aula escolar. Estas conductas incluyen la producción de ruidos con partes del cuerpo o materiales aca-
démicos, el vandalismo de mobiliario escolar, silbar, gritar, mostrar enojo, participar de manera desordenada, 
no levantar la mano para solicitar la palabra y entrar o salir del aula sin permiso. Respecto a la interacción 
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con el profesorado, las conductas predominantes son interrumpir la clase, ignorar instrucciones, rechazar la 
autoridad, hablar de manera irrespetuosa, faltar al respeto, agredir, pegar, excluir, amenazar y burlarse (Men-
doza, 2014; Santoyo y Mendoza, 2018). El origen de las conductas externalizantes en el aula está vinculado 
a los procesos sociales, siendo el profesorado el principal agente de socialización. El profesorado influye en el 
comportamiento del alumnado mediante estrategias de extinción o reforzamiento (Domínguez y Mendoza, 
2023; Román y Mendoza, 2023).

En México, se estima que el 20% de los niños y niñas está en riesgo de desarrollar problemas de conductas 
externalizantes (Romero, 2021). Estas conductas están asociadas con una baja tolerancia a la frustración, infle-
xibilidad y dificultades en la adaptación, así como con problemas en las habilidades sociales. En particular, se 
observan dificultades en las interacciones con sus pares y con el profesorado, manifestadas en comportamientos 
agresivos y conflictos recurrentes, tales como la interrupción de clases, el incumplimiento de normas (Santoyo 
y Mendoza, 2018) y la tendencia a mentir de manera constante (Talwar y Lavoie, 2022).

Las conductas externalizantes presentan diferencias de acuerdo con el nivel educativo y sexo del alumnado. 
En específico, la hiperactividad tiene mayor incidencia en escuelas primarias, mientras que el comportamiento 
agresivo en secundarias; en este caso, y son los hombres quienes presentan mayor comportamiento delictivo, 
agresivo e hiperactivo que las mujeres (Bishop et al., 2020).

Se ha identificado que el análisis conductual aplicado, y en particular la intervención cognitivo-conductual, 
es efectiva para desarrollar estrategias pedagógicas, metodológicas y organizacionales, ya que la adaptación del 
alumnado al entorno escolar promoviendo el respeto a las normas, la adquisición de hábitos establecidos por 
el profesorado y la participación en la creación de ambientes escolares saludables (Cuenca y Mendoza, 2017; 
Kazdin, 2009; Sampers et al., 2001). Su efectividad para reducir significativamente las conductas externali-
zantes ha sido corroborada en diversos entornos, incluidos el clínico (Battagliese et al., 2015; Brinke et al., 
2021; Riise et al., 2021); sin embargo, existe una escasez en la evidencia que respalde su eficacia en ambientes 
escolares. En consecuencia, el objetivo de este artículo es evaluar la eficacia de un programa de intervención 
cognitivo-conductual para reducir los comportamientos externalizantes en alumnado de educación primaria. 
Por lo anterior, se plantea responder a la pregunta de investigación: ¿Los programas cognitivo-conductuales 
son viables y efectivos en contextos educativos para disminuir las conductas externalizantes?

1. Método 

1. 1. Objetivo general

Evaluar la eficacia de un programa de intervención cognitiva conductual para disminuir comportamientos 
externalizantes en alumnado de primaria.

1. 2. Objetivos específicos:

Analizar la frecuencia de las conductas externalizantes del alumnado durante las observaciones pretratamiento 
y tratamiento. 

1. 3. Participantes

En este estudio participaron 99 alumnos, inscritos en cuarto, quinto y sexto grado en dos escuelas primarias 
públicas en la zona centro del Estado de México, de los cuales 57 son niñas (58%) y 42 niños (42%), con eda-
des comprendidas entre los 9 y 12 años. El cuadro 1 presenta la distribución de alumnos de las dos escuelas 
participantes de los grupos experimentales.
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1. 4. Criterios de inclusión

Los grupos escolares se eligieron con base en la nominación de profesor de grupo, directivos, y de algún miembro 
de la Unidad de Servicios de Apoyo a la Educación Regular, esto es, que tres o más alumnos exhibieran conductas 
de agresión, disrupción y desobediencia en el contexto escolar. 

1. 5. Escenario

El escenario fue el contexto escolar. Las sesiones de las dos fases (línea base e intervención) se llevaron a cabo en 
el aula escolar perteneciente al grupo natural participante. El aula tenía iluminación natural y artificial adecuada, 
con ventilación suficiente y contaba con mesabancos para cada alumno. 

1. 6. Materiales

Se empleó un sistema denominado observación directa a partir del cual se midieron categorías conductuales exhaus-
tivas y mutuamente excluyentes. El código se conformó de 13 conductas externalizantes, medidas en el alumnado 
y aplicadas en el pretratamiento y tratamiento antes y durante las asambleas en los grupos experimentales (tabla 1).

CUADRO 1
Distribución de estudiantes (hombres y mujeres) en la escuela A y B

Escuelas Grupos experimentales Grado Alumnos
Sexo

Mujeres Hombres

A

1 4º 17 9 8
2 5º 11 5 6
3 6º A 15 13 2
4 6º B 9 5 4

B
1 4º 18 11 7
2 5º 16 7 9
3 6º 13 7 6

Total de alumnado 99 57 42
Fuente: elaboración propia.

TABLA 1 
Conductas registradas a través de observación en el aula (fases A y B)

Conductas externalizantes

Conductas
Gritar
Sin comunicarse en primera persona
Sin establecer contacto visual
Interrumpir cuando otros hablan
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano
Agredir a otros verbalmente
Agredir a otros físicamente
Sin seguir instrucciones del guía
Burlarse de otro compañero
Hacer ruidos o reírse
Levantarse de su lugar sin autorización
Salir del aula sin autorización
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, mover su pierna y mano, 
jugar con material académico, rayar la mesa)

Fuente: elaboración propia.
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1. 7. Parrillas de registro de observación

Se usó un formato de registro de ocurrencia de las categorías señaladas en la tabla 1. La observación tuvo una du-
ración de 15 minutos (marcados en cada formato de registro) y el registro se dividió en 15 intervalos temporales 
de un minuto cada uno. La observación se hizo durante intervalos parciales de cinco segundos en periodos de 
un minuto y se registraron las conductas externalizantes ocurridas en los límites definidos para cada intervalo. 

1. 8. Diseño

Diseño experimental para analizar la manipulación de tipo intencionada de la variable de estudio (Müggenburg 
y Pérez, 2007), con modelo A-B (Schoen, 2003), en donde A es el pretratamiento y B es un programa de inter-
vención, con enfoque cognitivo-conductual para manipular la variable de conductas externalizantes. 

1. 9. Procedimiento

El proyecto de investigación se presentó a los directivos de las escuelas participantes durante el ciclo escolar 2021-
2022. Una vez que accedieron a participar, se indicaron los criterios para incluir a los grupos participantes en el 
estudio, por lo que se eligieron los grados escolares con alumnos que habían presentado dificultades conductuales: 
agresión y disrupción, de donde se identificaron cuatro grupos en la escuela A y tres grupos en la escuela B. A cada 
directivo escolar se le presentó un cronograma de actividades, el consentimiento informado para los padres de familia, 
así como los materiales; asimismo, se le describió el procedimiento que se llevaría a cabo durante la investigación.

El investigador acudió una hora a la semana con cada grupo experimental, durante la cual se desarrollaron dos 
fases del diseño experimental: fase A y fase B.

1. 9. 1. Fase A. Pretratamiento

Se realizaron tres registros de observación para cada grupo experimental. Durante los registros se anotó la fre-
cuencia de ocurrencia de las conductas contenidas en la tabla 1. El profesorado registró las conductas en horario 
de clase durante actividades cotidianas llevadas a cabo en su ambiente natural. La recolección de datos se hizo 
a través de pares que fueron previamente capacitados en las categorías conductuales registradas. Se obtuvo una 
concordancia superior al 80% durante la observación de las categorías en el aula escolar. 

1. 9. 2. Fase B. Intervención. 

Esta fase es desarrollada por investigadores capacitados mediante el manual de intervención para reproducir el 
programa (Mendoza, 2014). Para cada grupo experimental se llevaron a cabo tres asambleas, una por semana 
con duración de una hora. Las asambleas escolares tienen su base teórica en el análisis conductual aplicado con 
base en leyes de emoción, motivación y aprendizaje, por lo que se consideraron durante el procedimiento en cada 
sesión. En todo momento el procedimiento siguió lo establecido en el manual de operación (Mendoza, 2014). A 
continuación, se da a conocer un resumen de la operación de las asambleas escolares en el aula:

a) Control de estímulos. Para facilitar la comunicación y el establecimiento de contacto visual entre los pares 
y entre pares con el guía de la sesión, se organizaron las sillas para formar un círculo. Ningún alumno se 
queda fuera del círculo y el profesorado también se integraba físicamente dentro del círculo. 

b) Técnicas de autocontrol. Para solicitar la palabra y poder participar, el alumnado levantaba la mano y el guía 
de la sesión asignaba los turnos para participar. Se solicitaba al alumnado que guardara todos los objetos de 
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su mesa para evitar distracciones. En cuanto a esto, no se permitió utilizar el celular y tampoco se dieron 
autorizaciones para salir del aula. 

c) Entrenamiento en respuestas alternas a la agresión. Durante la asambleas escolares, en el caso de que un 
alumno expresara que había sido violentado por otro compañero, se incitaba al uso de las palabras para 
expresar sus emociones (por ejemplo tristeza o enojo). En el caso de que otro alumno fuera acusado como 
agresor tenía que ofrecer disculpas, asumir su responsablidad en los comportamientos agresivos y aceptar 
una consecuencia por haber roto el reglamento escolar, en este caso por lastimar a otro. 

d) Habilidades de afrontamiento. Durante las asambleas el alumnado expresaba verbalmente pensamientos, 
necesidades, emociones e ideas propias, comunicándose de forma clara sin gritar, sin insultar, escuchaba las 
participaciones y aportaciones de sus iguales, sin distraerse y mostrando responsabilidad de sus opiniones, 
decisiones y comportamientos. 

e) Solución no violenta de conflictos. Durante las asambleas escolares, el alumnado se comunicaba sin agredir 
física, verbal o emocionalmente a sus pares. Usaron las votaciones como medio para expresar acuerdos, para 
ser escuchado y para tomar decisiones grupales.

f) Habilidades sociales. Durante las asambleas escolares el alumnado demostraba competencias para solicitar 
turnos y comunicar situaciones abusivas, hacía denuncias de comportamientos agresivos dirigidos hacia él 
u otros y solicitaba ayuda al profesor y al guía de la asamblea para solucionar un problema y detener com-
portamientos agresivos.

g) Comunicación asertiva. Durante las asambleas escolares el alumnado se comunicaba en primera persona 
del singular, describía únicamente situaciones que había visto o escuchado manteniendo contacto visual 
con sus pares y el guía de la sesión.

h) Principios de aprendizaje: modelamiento, moldeamiento, manejo de contingencias. Durante las asambleas 
escolares se establecían reglas y consecuencias: el guía de la sesión modelaba y moldeaba el comportamiento 
deseado (por ejemplo levantar la mano en lugar de gritar para participar, mantener silencio para escuchar 
a los participantes entre otros, expresar enojo sin agresión). 

i) Clima de confianza y respeto. El alumnado participaba sin hacer críticas, burlas o agresiones verbales hacia 
sus pares, lo cual propiciaba un ambiente de confianza y respeto para comentar conflictos con la finalidad 
de resolverlos creando compromisos, acuerdos y negociaciones. 

1. 10. Análisis de resultados

La efectividad del programa en intervención a través del diseño A-B tuvo como condición experimental el pro-
grama educativo dirigido al alumnado. Los análisis de datos fueron los siguientes:

a) Cálculo de frecuencia de ocurrencia de las conductas externalizantes de las tres observaciones en la fase A 
Pretratamiento y las tres observaciones de la fase B Tratamiento. 

b) Inspección visual de la frecuencia de ocurrencia de las conductas externalizante de las fases A-B mediante el 
análsis del traslapamiento de las conductas, así como la tendencia de los datos registrados en las fases A y B.

2. Resultados

2. 1. Frecuencia de ocurrencia de conductas registradas

El cuadro 2 condensa las conductas externalizantes de 4o grado del grupo experimental de la escuela A.
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El total de conductas externalizantes en la fase A es de 438 y durante la intervención fue de 142, con 18 
registros en la última sesión de observación , que muestran una disminución de este tipo de comportamientos 
en el aula (cuadro 2).

La gráfica 1 corresponde a las conductas externalizantes: gritar, interrumpir a sus compañeros de clase cuando 
están hablando, disrupción como reírse o hacer ruidos con alguna parte de su cuerpo u objetos como el lápiz, 
expresarse sin hacer uso del pronombre yo y emitir otras conductas (jugar con su compañero, subirse a la silla, 
platicar, jugar con material académico, rayar la mesa).

CUADRO 2
Conductas externalizantes de la escuela A, 4º grado, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 16 15 16 10 3 2
No hablar en primera persona 9 12 15 5 3 2
No establecer contacto visual 11 11 15 4 2 3
Interrumpir cuando otros hablan 25 21 25 10 0 0
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 10 5 11 11 3 0
Agredir a otros verbalmente 0 5 4 2 0 0
Agredir a otros físicamente 2 2 1 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 20 8 5 8 3 2
Burlarse de otro compañero 4 3 2 5 0 0
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 27 18 21 10 6 4
Se levantan sin autorización 2 8 15 5 2 1
Se salen del aula sin autorización 1 1 2 2 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, jugar 
con material académico, rayar la mesa) 24 26 20 22 8 4

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 151 135 152 94 30 18
Total 438 142

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA 1
Conductas externalizantes de 4º grado de la escuela A

Fuente: elaboración propia.
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De acuerdo con la gráfica 1, se puede identificar una disminución de la frecuencia de ocurrencia de las con-
ductas de gritar, interrumpir, disrupción, no hablar en primera persona, agredir físicamente a sus compañeros y 
otras conductas. Disminución que ocurrió durante las tres semanas de tratamiento (Tx 1, Tx 2 y Tx3), donde se 
observa que no existe traslapamiento de la ejecución de las conductas de la fase A, a la fase B), pero sí un cambio 
en la tendencia de los datos al identificarse una disminución significativa de las tres observaciones (fase A) al 
tratamiento (fase B). 

En el cuadro 3 están asentadas las conductas externalizantes de 5º grado de la escuela A.

En el cuadro 3 se identifica diferencia entre la fase A con un total de 366 conductas registradas respecto a la 
fase B con el registro de 177 conductas, y con 13 conductas registradas en la última observación, que demues-
tran un decremento en la frecuencia de ocurrencia en la fase B. 

En la gráfica 2 se muestra la frecuencia de ocurrencia de las conductas externalizantes: gritar, disrupción 
como reírse o hacer ruidos con alguna parte de su cuerpo u objetos como el lápiz, expresarse sin hacer uso del 
pronombre yo, agredir físicamente a sus compañeros de clase, no establecer contacto visual cuando interac-
túa con otros y emitir otras conductas (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, jugar con material 
académico, rayar la mesa).

A través de la inspección visual, se logra identificar que no hay traslapamiento de las conductas durante las 
fases A (pretratamiento) y fase B (tratamiento), pues se observa un decremento de la frecuencia de ocurrencia 
durante dichas fases (gráfica 2).

El cuadro 4 muestra el registro de conductas externalizantes de 6º A de la escuela A. En este mismo cuadro se 
evidencia que hay diferencias en la frecuencia de conductas registradas durante la fase pretratamiento (fase A) 
con 224 registros en contraste con la fase de intervención (fase B) con 101 conductas registradas, y se identifica 
que en la última asamblea se registraron 13 conductas.

CUADRO 3
Conductas externalizantes de la escuela A, 5º grado, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 18 13 8 6 2 0
No hablar en primera persona 15 6 15 3 0 1
No establecer contacto visual 8 12 12 2 2 1
Interrumpir cuando otros hablan 20 24 4 19 1 1
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 15 6 8 18 3 0
Agredir a otros verbalmente 2 6 2 1 0 0
Agredir a otros físicamente 4 2 2 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 15 4 2 6 2 0
Burlarse de otro compañero 9 2 2 3 0 0
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 30 11 10 10 7 6
Se levantan sin autorización 5 10 11 2 1 1
Se salen del aula sin autorización 0 2 0 0 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, 
jugar con material académico, rayar la mesa) 25 15 11 11 5 3

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 166 113 87 81 23 13
Total 366 177

Fuente: elaboración propia
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La gráfica 3 muestra la frecuencia de las conductas: gritar, no establecer contacto visual cuando habla con 
otros, no seguir instrucciones del profesorado, agredir físicamente a sus compañeros, levantarse de su lugar 
sin permiso, abandonar el trabajo académico y otras.

En la gráfica 3 se observa que no existe traslapamiento de la frecuencia en la ocurrencia de las conductas y se 
identifica también disminución de la frecuencia entre las fases pretratamiento (fase A) y el tratamiento (fase B). 
En el cuadro 5 se encuentran las conductas externalizantes de 6º B del grupo experimental de la escuela A.

CUADRO 4 
Conductas externalizantes de la escuela A, 6º A , fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx Tx2 Tx3

Gritar 4 11 12 12 1 0
No hablar en primera persona 2 5 11 2 0 0
No establecer contacto visual 5 6 10 3 4 2
Interrumpir cuando otros hablan 5 8 10 7 4 0
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 7 5 6 6 2 1
Agredir a otros verbalmente 0 2 1 1 0 0
Agredir a otros físicamente 3 1 0 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 10 3 5 5 2 0
Burlarse de otro compañero 0 2 3 3 0 0
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 5 5 9 6 10 6
Se levantan sin autorización 8 5 6 2 0 0
Se salen del aula sin autorización 0 0 0 1 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, mover 
su pierna y mano, jugar con material académico, rayar la mesa) 16 23 10 12 5 4

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 65 76 83 60 28 13
Total 224 101

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA 2
Conductas externalizantes de 5º grado de la escuela A

Fuente: elaboración propia.
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En el cuadro 5 se visualiza que hay una frecuencia de 63 conductas durante el tratamiento y 176 registros 
previos a este, y se tienen 2 registros durante la tercera observación de la fase de intervención.

La gráfica 4 muestra la frecuencia de ocurrencia de las conductas de gritar en el aula, interrumpir a los 
compañeros cuando están hablando, comportarse disruptivamente, levantarse de su lugar sin autorización, 
abandonar las tareas académicas y otras.

GRÁFICA 3
Conductas externalizantes de 6º A, escuela A

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 5 
Conductas externalizantes de la escuela A, 6º B , fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 9 10 9 5 1 0
No hablar en primera persona 6 2 7 8 0 0
No establecer contacto visual 3 5 8 6 0 0
Interrumpir cuando otros hablan 6 9 10 5 0 0
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 5 2 4 5 2 0
Agredir a otros verbalmente 0 2 0 1 0 0
Agredir a otros físicamente 0 0 0 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 3 4 2 4 0 0
Burlarse de otro compañero 3 0 0 2 0 0
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 8 6 6 0 0 0
Se levantan sin autorización 2 6 4 1 0 0
Se salen del aula sin autorización 2 0 0 0 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, mover 
su pierna y mano, jugar con material académico, rayar la mesa) 19 5 9 15 6 2

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 66 51 59 52 9 2
Total 176 63

Fuente: elaboración propia.
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En la gráfica 4 se observa que no hay traslapamiento de las conductas en la fase A y la fase B, ya que las con-
ductas medidas no tienen la misma frecuencia en la fase de línea base (A) y la fase de tratamiento (B), por lo 
que durante la fase de tratamiento se observa un decremento de las conductas: gritar en el aula, interrumpir a 
los compañeros cuando están hablando, exhibir conductas disruptivas mientras se da clase, levantarse del lugar, 
abandonar el trabajo académico y otras. La disminución en la ocurrencia se identifica visualmente en la transición 
del pretratamiento (fase A) al tratamiento (fase B).

El cuadro 6 muestra los registros de alumnado de 4º grado (segunda escuela participante o escuela B) durante 
tres observaciones áulicas.

GRÁFICA 4
Conductas externalizantes de 6º B, escuela A

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 6 
Conductas externalizantes de la escuela B, 4º grado, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 13 14 12 6 2 2
No hablar en primera persona 6 5 5 4 0 0
No establecer contacto visual 5 5 7 3 0 0
Interrumpir cuando otros hablan 5 6 6 3 1 1
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 13 11 13 6   3 2
Agredir a otros verbalmente 3 4 3 1   0 0
Agredir a otros físicamente 2 2 2 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 10 12 9 1 0 1
Burlarse de otro compañero 10 8 9 5 1 0
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 24 19 22 12 4 3
Se levantan sin autorización 3 5 4 1 0 0
Se salen del aula sin autorización 2 1 1 1 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, 
mover su pierna y mano, jugar con material académico, 
rayar la mesa)

4 4 2 1 0 0

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 100 96 95 44 11 9
Total 291 64

Fuente: elaboración propia.
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En el cuadro 6 se identifican las diferencias en la frecuencia de los registros en la fase A con un total de 291 
conductas registradas respecto a la fase B, con 64 conductas, y se tienen 9 conductas registradas en la última 
observación, las cuales demuestran un decremento en la frecuencia de ocurrencia en ambas fases. 

La gráfica 5 ilustra la frecuencia de ocurrencia de las conductas de gritar en el aula, solicitar la palabra 
gritando, agredir verbalmente a sus compañeros de clase, no seguir las instrucciones del docente, burlarse de 
sus compañeros, exhibir conducta disruptiva durante las clases, comportamientos registrados en el 4º grado 
(escuela primaria B).

En la gráfica 5 es posible visualizar que no hay traslapamiento en las conductas y hay una disminución de las 
conductas al comparar la fase pretratamiento y postratamiento de las conductas registradas del alumnado de 4o 

grado de la escuela B.
El cuadro 7 exhibe los registros de la escuela B, del grupo de 5º grado de primaria durante tres observaciones 

áulicas.
En el cuadro 7 se identifica que los registros de ocurrencia de la fase A fueron de 328 conductas y en la fase B 

fueron 73 conductas; se tuvieron 6 registros en la última observación de intervención, que demuestran un decre-
mento en la frecuencia de ocurrencia en ambas fases. 

GRÁFICA 5
Conductas externalizantes de 4º grado, escuela B

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 7
Conductas externalizantes de la escuela B, 5º grado, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 20 21 18 13 4 1
No hablar en primera persona 15 18 19 10 3 1
No establecer contacto visual 5 7 7 8 1 0
Interrumpir cuando otros hablan 18 15 17 5 4 1
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 9 6 8 8 2 0
Agredir a otros verbalmente 1 2 1 1 0 0
Agredir a otros físicamente 1 1 1 1 0 0
No seguir instrucciones del guía 7 6 8 0 0 0
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En la gráfica 6 se muestran las conductas externalizantes del 5º grado de la escuela B.

En la gráfica 6 se identifica que no hay traslapamiento entre las conductas registradas y también una dismi-
nución en la frecuencia de ocurrencia de las conductas del alumnado de 5º grado de la escuela B.

En el cuadro 8 se presentan las conductas registradas en el grupo de 6º de la escuela B.
De acuerdo con el cuadro 8, el total de los registros de ocurrencia de la fase A fue de 224 conductas y en la 

fase B fue de 56 conductas; se tienen 7 conductas registradas en la última observación de intervención que 
demuestran un decremento en la frecuencia de ocurrencia.

La frecuencia de ocurrencia de las conductas exhibidas por el alumnado de 6º B, escuela B, está presente en 
la gráfica 7. 

La inspección visual de la gráfica 7 permite identificar que no hay traslapamiento en las conductas de gritar, 
no se comunica en primera persona, no sigue instrucciones del profesorado, exhibe comportamiento disrup-
tivo en el aula y otras. Se observa también una disminución de la frecuencia de ocurrencia de las conductas 
del alumnado de 6º B.

GRÁFICA 6
Conductas externalizantes de 5º grado, escuela B

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 7 (continúa)
Conductas externalizantes de la escuela B, 5º grado, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Se levantan sin autorización 2 3 2 0 0 0
Se salen del aula sin autorización 1 2 1 0 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, mover 
su pierna y mano, jugar con material académico, rayar la mesa)

15 14 14 2 2 2

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 109 108 111 50 17 6
Total de conductas externalizantes 328 73

Fuente: elaboración propia.
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Los resultados de los cuadros 2 al 8 señalan que la inspección visual de los datos indica que no hay un traslapa-
miento de la ejecución de las conductas externalizantes en las fases A y B, además se muestra la existencia de un 
cambio de tendencia de los datos al manifestarse una disminución de la frecuencia de ocurrencia de las conductas 
registradas durante la fase B de intervención.

CUADRO 8
Conductas externalizantes de la escuela B, 6º B, fase A-B

Conductas externalizantes
Fase A

Pretratamiento
Fase B

Intervención
O1 O2 O3 Tx1 Tx2 Tx3

Gritar 22 21 19 9 5 2
No hablar en primera persona 15 13 15 5 3 1
No establecer contacto visual 3 2 3 1 0 0
Interrumpir cuando otros hablan 4 5 5 2 1 0
Solicitar la palabra gritando y sin levantar la mano 10 7 9 7 1 2
Agredir a otros verbalmente 1 1 1 0 0 0
Agredir a otros físicamente 0 0 0 0 0 0
No seguir instrucciones del guía 4 5 5 3 1 0
Burlarse de otro compañero 4 3 3 3 1 1
Conductas disruptivas como hacer ruidos o reírse 8 7 7 3 1 1
Se levantan sin autorización 2 2 3 1 0 0
Se salen del aula sin autorización 2 3 2 1 0 0
Otras (jugar con su compañero, subirse a la silla, platicar, mover 
su pierna y mano, jugar con material académico, rayar la mesa)

2 4 2 1 0 0

Frecuencia de ocurrencia en cada sesión de observación 77 73   74 36 13 7
Total de conductas externalizantes 224 56

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA 7
Conductas externalizantes de 6º B de la escuela B

Fuente: elaboración propia.
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Prospectiva

Actualmente, las instituciones educativas enfrentan un desafío significativo: erradicar la violencia escolar y 
el bullying dentro de las aulas. Este desafío se ve agravado por la violencia virtual entre escolares, dado que 
se ha demostrado que los alumnos que desempeñan el rol de agresor también manifiestan comportamientos 
violentos en entornos virtuales, lo cual demuestra que la violencia escolar, el bullying y la violencia virtual están 
estrechamente interrelacionadas (Mendoza et al., 2021).

En este contexto, los resultados obtenidos proporcionan información relevante para la implementación 
de programas destinados a prevenir las conductas externalizantes, tales como las conductas disruptivas, que 
pueden preceder a comportamientos violentos en el aula.

Prevenir el desarrollo de conductas externalizantes en el aula escolar constituye una estrategia clave para 
cumplir con los objetivos establecidos en las agendas gubernamentales, al mejorar significativamente la convi-
vencia entre los estudiantes y el profesorado en el entorno escolar. Entre las estrategias efectivas, el autocontrol 
destaca por su capacidad para permitir al alumnado reflexionar sobre las consecuencias de sus acciones. Una de 
estas estrategias es la enseñanza de la comunicación asertiva, que fomenta la interacción sin recurrir a agresiones 
verbales o físicas para alcanzar objetivos. Otra estrategia consiste en promover la expresión y comunicación 
asertiva en primera persona para que los estudiantes asuman la responsabilidad de sus palabras y acciones, así 
como en el establecimiento de contacto visual y la escucha activa sin interrupciones durante la comunicación 
con otros. Estas prácticas deben integrarse en el repertorio de conductas prosociales del alumnado y están 
alineadas con las habilidades socioemocionales exigidas por estándares internacionales, como los establecidos 
en la Agenda UNESCO, con el objetivo de alcanzar una educación de calidad accesible para todos.

Conclusiones y discusiones

La investigación alcanzó el objetivo general propuesto mediante la evaluación de la eficacia de un programa 
de intervención cognitivo-conductual para reducir comportamientos externalizantes en el aula. Los resulta-
dos indican que el programa implementado en el aula demuestra ser eficaz como una intervención breve para 
disminuir conductas agresivas y disruptivas y para aumentar el comportamiento prosocial.

Además, se observó un aumento en conductas tales como solicitar turno para participar, escuchar a los 
compañeros durante sus intervenciones, salir del aula con autorización y convivir sin agresión. Estos resultados 
corroboran las conclusiones de Mendoza, et al. (2020) y Cuenca y Mendoza (2017), quienes demostraron que 
los programas cognitivo-conductuales aplicados en el contexto escolar son efectivos para mejorar el clima y la 
convivencia entre los estudiantes (Mendoza, 2020). Estos cambios pueden explicarse mediante los principios 
teóricos de la terapia cognitivo-conductual, que incluyen el desarrollo de habilidades sociales, las cuales faci-
litan interacciones efectivas a través del entrenamiento en comunicación asertiva y resolución no violenta de 
conflictos (Bhattacharya et al., 2013), ambos componentes del programa de intervención.

Los hallazgos empíricos de esta investigación fortalecen los principios teóricos del análisis conductual 
aplicado al considerar a la conducta meta como medible y cuantificable, por lo que se cumple con la dimen-
sión conductual, que establece la medición objetiva de conductas a través de la metodología observacional 
(Ayala-Velázquez, 1991; Santoyo et al., 2017); con esto se demuestra, como ya se había documentado, que 
la metodología observacional es efectiva en escenarios naturales como el aula escolar (Santoyo et al., 2017).

Los resultados también refuerzan metodológicamente la línea de investigación cognitivo-conductual al 
demostrar que los diseños experimentales, como el diseño A-B, son efectivos para evaluar la eficacia de los 
programas de intervención al revelar cambios en la conducta objetivo establecida (Habigzang et al., 2019; 
Zurita-Cruz et al., 2018). En este sentido, los hallazgos de la investigación evidencian las diferencias entre la 
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frecuencia de las conductas externalizantes registradas durante la línea base y los registros obtenidos durante 
la fase de intervención.

Otro criterio del análisis conductual aplicado en el estudio fue que la conducta investigada tuviera relevancia 
social (Ayala-Velázquez, 1991; Kazdin, 2009), lo cual se cumple en el caso de las conductas externalizantes. 
Estas conductas son significativas debido a su estabilidad y su consideración como trastornos psicopatológicos, 
tales como el trastorno negativista desafiante, el trastorno de conducta, el trastorno disocial y el trastorno opo-
sicionista desafiante (Vergara-Barra et al., 2020). Además, se encuentran asociadas con fenómenos de violencia 
y acoso escolar (Cuenca y Mendoza, 2017; Santoyo y Mendoza, 2018).

El estudio cumple con otra dimensión fundamental del análisis conductual aplicado, conocida como la 
dimensión tecnológica, que exige la utilización de manuales detallados que describan las estrategias a im-
plementar por los especialistas. Esta dimensión es una característica central del análisis conductual aplicado 
debido a su potencial para la replicabilidad (Ayala-Velázquez, 1991). En el presente artículo, este requisito se 
satisface mediante el uso de un programa claramente delimitado y estructurado (Fenn y Byrne, 2013), el cual, 
al ser replicado, ha demostrado su eficacia en la reducción de conductas externalizantes (Mendoza et al., 2020).

Otra contribución metodológica del estudio fue demostrar la efectividad de las estrategias cognitivo-conduc-
tuales en contextos naturales, particularmente en el ámbito educativo, además de subrayar que estas intervencio-
nes son viables y eficaces. Este hallazgo refuerza las afirmaciones recientes de Bieling et al. (2022) y Mendoza, 
et al. (2020), quienes destacan los beneficios de la terapia cognitivo-conductual a través de sesiones grupales 
en contextos tanto clínicos como educativos. También, complementa los resultados obtenidos por Riise et al. 
(2021), quienes evidenciaron la efectividad de generalizar los efectos del tratamiento cognitivo-conductual 
desde escenarios clínicos a contextos naturales.

En el contexto educativo, los beneficios de esta intervención se evidenciaron mediante la implementación 
de estrategias en el aula, tales como el control de estímulos, la solución no violenta de conflictos y la comuni-
cación asertiva. Estas estrategias resultaron efectivas para reducir los comportamientos agresivos y disruptivos 
en el aula. Estos resultados son consistentes con los hallazgos de Dominguez y Mendoza (2023), Mendoza et 
al. (2020) y Román y Mendoza (2023), quienes demostraron un aumento en las habilidades socioemociona-
les como la empatía y el autocontrol, como resultado de intervenciones en el aula. Por tanto, estos hallazgos 
refuerzan la línea de investigación en esta área al proporcionar evidencia empírica de que el modelo teórico 
que fundamenta la intervención cognitivo-conductual es eficaz para abordar conductas socialmente relevantes 
en entornos escolares.

Una limitación del estudio fue la ausencia de una fase de seguimiento en el diseño experimental. Por tanto, 
se sugiere que futuras investigaciones empleen el diseño A-B-A, el cual permitiría contrastar las fases pre y 
postratamiento. Otra limitación fue que el profesorado titular de cada grupo escolar no participó en la guía 
de las asambleas escolares. En consecuencia, se recomienda que en futuros estudios el docente del grupo sea el 
encargado de implementar el programa. Esto permitirá evaluar el impacto del docente como agente de cambio 
en las conductas externalizantes, dado que el docente posee competencias específicas para actuar como guía, 
instructor y mediador en el aula. Estas competencias facilitan la construcción y reestructuración de estrategias 
pedagógicas, metodológicas y organizacionales (Domínguez y Mendoza, 2023; Román y Mendoza, 2023), 
derivadas de la evaluación conductual de estrategias como las asambleas escolares.
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